En el camino...

Soy eso que he escogido ser en mi camino; eso que sus rutas, a veces azarientas, a veces previsibles, fueron haciendo de mí; eso que sus instantes dibujaron lentamente sobre mi rostro.






**  **

Curiosamente contradictoria, la vida nos sacude sin cesar. A veces sentimos que lo poseemos todo; que nuestros espacios son firmes, indestructibles; que nuestros pasos son seguros y nuestro destino, cierto. Y de pronto... El suelo bajo nuestros pies se resquebraja; el techo de lo que hasta hace poco eran certezas absolutas se desmorona sobre nuestras cabezas, mientras desesperadamente tratamos de escapar como sea de ese hasta entonces seguro lugar que comienza a hundirse con estrépito.






**  **

Esencial propósito en mi vida: nunca comenzar aquello que sé que no podré concluir.






**  **

Un camino supone un diseño que surge de los pasos del caminante, de sus opciones escogidas, de su memoria rescatándolo de la siempre amenazante intemperie. Intemperie es imagen y es sensación. Tiene que ver con desamparo, con descentramiento, con errancia. Existen muchísimos espacios en los que un caminante puede percibir la intemperie. Ella le aguarda, por ejemplo, en los rostros desconocidos, en los escenarios imprevistos, en los acontecimientos indescifrables, en los paisajes desconcertantes. Frente a la intemperie será para el caminante una necesaria cercanía a sus huellas; o sea: a su memoria. Mucho más que sólo recuerdo, memoria significa apoyarse en los pasos dados. Entre los conocidos antes y los desconocidos después está el ahora: instante presente, vivencia fugaz que, apenas tocada, se desvanece en un parpadeo que sólo gracias a la memoria, el caminante podrá recuperar. Desprenderse de su memoria significaría para él perder sus referencias y desvanecerse en la inconsistencia. Mucho más que la exactitud de los sucesos vividos, cuenta su reconstrucción: la memoria que recuerda, en realidad, reconstruye, asigna significados nuevos a lo transcurrido, permite revivir lo dejado atrás. Apoyado en su memoria, el caminante prosigue su tránsito. Pero la memoria que lo sustenta podría, también, despojarlo de presente; y de lo que se trata, de lo que se tratará siempre para cualquier caminante, será de aprovechar el brillo de cada nuevo ahora, de capturar la plenitud posible del instante vivido sin supeditarlo nunca ni al espejismo de un futuro ni a la dependencia de un pasado que, eventualmente, podría corromperse en su recuerdo.





**  **

Contemplo asombrado que lo que por mucho tiempo fue dispersión, impredecibilidad o desorden, terminó por hacerse en mi camino coherencia, armonía y propósito.






**  **

Sin voluntad ni esperanza no hay sentido alguno para estos pasos que doy.





**  **

Mi memoria: hilvanación de mis huellas.





**  **

En el camino, no cesarán nunca de acecharme las reiteraciones ni los extravíos. Me propongo enfrentarlos con mis íntimas fantasmagorías: en ellas intuyo ciertos idealizados horizontes.





**  **

Aprendí a preguntar: he comenzado a distinguir respuestas.






**  **

Aprendí a contemplar: he empezado a entender.






**  **

Dudo de mí: me alejo de mi centro.






**  **

El peor de mis desamparos: no escucharme.






**  **

Por mucho tiempo y en demasiadas oportunidades pude, y efectivamente llegué a ser, mi peor enemigo.





**  **

El tiempo que construyo me pertenece; y estoy obligado a darle un sentido: acaso el más importante de todos: el de la aprobación.





**  **

La memoria de mis ahoras se relaciona con los aprendizajes que ellos me legarán.





**  **

No es para mí el fruto de la semilla que ignoro haber sembrado.





**  **

Amargura y autodestrucción: dos laboriosas tejedoras de infiernos; las dos, consunción e inconsistencia, decadencia y regresión, sustracción y penuria; anuncios, ambas, de lentas e irreversibles agonías.






**  **

Ser demasiado viajero me desvanece. Ser en extremo sedentario me petrifica. ¿Peregrino o ermitaño? ¿Aventurero o gregario? ¿Elegir vivir mi aventura al cielo abierto o escoger mi encierro dentro de rincones tempranamente definitivos? Opciones las dos; las dos, impulso, construcción, apuesta, pacto...





**  **

Mis pasos hablan de esa fugacidad que soy y de esa continuidad que no puedo dejar de ser. 






**  **

Mi peor ignorancia: no reconocerme.





**  **

Carezco de respuestas. Sólo poseo el asombro ante cada instante y el respeto hacia lo que no puedo explicar. Nunca podré estar seguro de mis rumbos ni de mis pasos sucesivos ni de mis días en tanta noche desdoblados...






**  **

Dentro del camino abundan el desconcierto y la desorientación. Por ello, el caminante deberá hacer frecuentes altos. Tomar fuerzas para tratar de entender el sentido de los sitios transitados y los paisajes sumados. Deberá esforzarse por vivir con intensidad sus ahoras, extrayendo de ellos toda su significación y sus alcances. El caminante no podría dejar de preveerse a sí mismo, de intuirse por entre sus reacciones, de predecirse en sus respuestas. Porque el azar juega un papel tan importante en sus itinerarios, no tiene más remedio que sustentarse en sus tientos y conjeturas. Le sería muy peligroso abandonarse a una exagerada confianza en sí mismo; algo que podría conducirlo a cometer uno de sus peores errores: perder de vista la continuidad del camino. En éste todo se relaciona con todo. Y el caminante, deslumbrado por el significado de algún instante en particular, no debería nunca postergar la necesaria intensidad de los ahoras a la intensidad de instantes ya vividos o a la de futuros instantes por vivir. Su pasado es memoria, recuerdo sustentador, orientación; algo ido, desaparecido, dejado atrás para siempre. Su futuro es incertidumbre: el caminante puede preverlo, imaginarlo, soñarlo, idealizarlo, temerlo; pero jamás conocerlo. Entre el pasado irrepetible y el imprevisible mañana, está su ahora hecho con esos momentos que vive y que toca. El tiempo del camino exige del caminante un acuerdo entre su memoria y la intuición de su desconocido porvenir. Necesita afirmarse en sus respuestas, consolidarse en sus huellas. Trata de intervenir en el diseño de sus futuros rumbos; esfuerzo generalmente inútil: en el camino sólo son posibles la vaga predicción y el necesario tiento.






**  **

Nuestros pasos: un itinerario. Nuestros desconciertos: un punto de partida.






**  **

Nos creemos elegidos cuando logramos acceder a eso que pensábamos merecer. ¿Elegidos de quién? ¿Elegidos para qué? ¿Elegidos? No. ¿Diferentes? ¿Peculiares? Sin duda.






**  **

He seguido caminos deteniéndome sólo en mi cansancio. He bebido agua en el cuenco de mis manos. He llevado conmigo la incertidumbre de mis tientos (impotencia del dios furtivo que llevo por dentro). Incansable, transito instantes encerrados en la esfera de su propio sentido irreverente... 






**  **

Abiertos los cinco sentidos a las imágenes que el mundo trae hasta mí, me muevo en escenarios donde aguardan retos y sorpresas, decepciones e incertidumbres, rutinas y prodigios, hastíos y esperanzas. No existe la experiencia inútil. Todo es hallazgo, marcha indetenible hacia un final confuso. No hay destinos predecibles: lo sorpresivo termina por imponerse casi siempre. Nos movemos a tientas dentro de las rutas emprendidas. Extraña sensación de no saber hacia donde nos dirigimos. Sólo hay una respuesta posible: jugar el juego siempre, jugar el juego hasta el final.






**  ** 

Interminablemente optar, interminablemente decidir; ordenar espacios e intereses, afectos y rechazos, imágenes y razones. Vivir es escoger y saber vivir es ir aprendiendo a escoger.






**  **

¿Aceptar condiciones? Todos lo hemos hecho, todos lo hacemos, todos lo haremos... La vida es pacto y es acuerdo. Vivir es caminar hacia un espacio único y en el camino ir dibujando ese signo nuestro y sólo nuestro que se llama destino que se llama karma; sus trazos son el error y el acierto, la fe y el miedo. 






**  **

Me esfuerzo por crecer dentro de mis ínfimos espacios y mis íntimos escondrijos; lejos, siempre muy lejos de tanto ritual de apariencias practicado por casi todos.






**  **

Impulsado en la inercia de mis propios movimientos, hago y rehago mis pasos. La vida es juego, pero si ignoro sus reglas estoy perdido. Ella posee muy particulares formas de lógica: en principio, pareciera que no tiene por qué ser justa pero en general parece propender a serlo. 






**  **

Satisfacerme de ese sitio en el que habito y saber que él es, efectivamente, mío porque supe construirlo con mi esfuerzo... ¿Podría haber algo más gratificante y reconciliador?






**  **

Auténticamente ser ése que siempre he sido. Descubrir mi rostro y mi voz. Oírme y reconocerme por entre todas las otras voces y por entre todos los otros rostros. Hacer de mis palabras signos sólo míos que me digan y me describan. Signos de mis certezas indudables y de mis incertidumbres indudables. Ese joven que fui, ese hombre que soy, ese ser que siempre he sido. Doy la mano a mi ayer y a mi mañana: mi hoy encerrado en mi ayer, mi hoy preparando mi mañana... 






**  **

No existe la experiencia inútil. Todo es hallazgo, marcha indetenible hacia un final confuso. No hay destinos predecibles: lo sorpresivo termina por imponerse casi siempre. Nos movemos a tientas dentro de las rutas emprendidas. Extraña sensación de no saber hacia donde nos dirigimos. Sólo hay una respuesta posible: jugar el juego siempre, jugar el juego hasta el final. 






**  **

A lo largo de nuestra vida, vamos descubriendo cuevas: escondites que pueden albergarnos pero que encierran el peligro de lo desconocido. El anhelo de protección nos arroja al azar de lo inesperado. La cueva puede protegernos pero también ahogarnos. 






**  **

El perpetuo ahora, incansable, va consumiendo cada uno de mis instantes. Me detengo en todo aquello que me justifica y en cada palabra nueva que me nombra. Me admiro del tiempo que vivo: instantes convertidos en alma, en tuétano, en sangre. Aprehendo su sentido descubriéndome a mí mismo tras el cansancio de tanto camino andado... 






**  **

Aprehendemos la realidad de acuerdo a eso que somos y a eso en que la vida ha ido convirtiéndonos. Toda experiencia es sabiduría y es memoria: parte de una inteligencia ordenadora que nos guía en nuestro camino por entre la siempre cambiante realidad. La inteligencia a partir de la experiencia es la mejor arma del hombre para enfrentar lo fortuito, para llegar a predecirse dentro de lo impredecible. 






**  **

Hace mucho tiempo, mi casa empezó a hacerse sólo separación; luego, a medida que me desplazaba por territorios en los que aprendí a reconocer mi rostro en medio de otros rostros, la fui transformando en morada desde la que tendí puentes hacia el afuera. Poco a poco, he aprendido a hacer de mi casa voluntad: de resistencia, de continuidad, de esperanza. Mi casa: sitio donde protegerme de ese sentido inhóspito y carcelario que tantas veces posee la vida; escondrijo del que estarán necesariamente ausentes las intromisiones, los rostros prescindibles, los innecesarios testigos. En mi casa soy tan libre como puedo serlo dentro de mis límites. Opuestos a mi casa se encuentran la intemperie y el laberinto: sitios de inhóspita soledad en los que encarnan algunas inexorables pruebas a las que nos somete la vida. Laberinto e intemperie: metaforizaciones posibles del camino: como desorientación, como interminable circularidad o como proliferación de vaivenes sin sentido... Laberinto e intemperie: superficies de deterioro que me condenan a un siempre amenazante azar, y dentro de las cuales estoy forzado a superar imposibilidades y miedos, a resistir, a no ceder...

